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Cuando nuestros lectores lean esto ya habrá lie- ; 
gado Perón o no habrá llegado. Para nosotros es lo 
mismo. Con Perón o sin Perón no habrá revolución, 
que es un “slogan” racionalista, un “slogan” de los 
pocos hombres libres que quedan en la Argentina. 
Hemos visto que de repénte son todos peronistas: 
intelectuales, pintores, estudiantes, profesores, artis
tas, jugadores de fútbol, clase media, proletariado. 
Se vive una especie de histeria, como esos espec
taculares “shows” de miles y miles que gritan de
trás de un cantor de moda.

Desde el punte de vista de los que tienen digni
dad y no están desesperados por la revolución —por
que saben que la única revolución es la que da 
personalidad integral al1 hombre—, la situación ar
gentina actual es la más denigrante, la más indigna 
de la condición humana: veintidós mil’unes de psicó- 
ticos esperando a un avión que va a traer a un 
anciano con sonrisa gardeliana y a un ataúd con 
una momia. ]Qué lindo ejemplo de dignidad que 
dan los argentinos! Justo lo que los norteamericanos 
aman tanto de latinoamérica: el pintoresquismo; la 

í idiotez- multitudinaria detrás de una imagen; la 
falta de sentido común; las mujeres arrodilladas, re
zando a la “mártir del trabajo”; los estudiantes gri
tando ¡Perón, Perón!; el “Tula” tocando el bombo; 
dignatarios de 1a- Iglesia bendiciendo todo- el1 siniestro 
espectáculo; los políticos ganando una maratón a 
codazos para poder decir primeros que todos !mi 
general, presente!. . .

Sin duda alguna va a ser el gran espectáculo de la

A LOS COMPAÑEROS, AMIGOS Y 
LECTORES QUE ESTIMEN A 

“LA PROTESTA”
Decíamos en un pedido similar, formulado 

en el mes de Agosto, N° 8131, que la distri
bución de “La Protesta” siempre ha sido un 
problema dificultoso, después que su impren
ta y su tarea diaria, fue destruida por la tira
nía tlel ano 30 y sus continuadores. En los mo
mentos actuales, se agudiza un tanto más, da
do que no disponemos de un “aparato” ni del 
material humano suficiente como para supe
rar los inconvenientes. Por ahora. Para tal 
efecto, “El Grupo editor” insiste en rogar a 
los simpatizantes, amigos, lectores que esti
men la publicación y compañeros en general, 
que traten en lo posible de suplir esta defi
ciencia, asumiendo la función de vendedores, 
paqueteros y  distribuidores en los quioscos, 
para que “ La Protesta”  no vea limitada su d i
vulgación, sino aumentada en la mayor pro
porción posible.

Estamos! empeñados en instrmrientar el re
parto ampliamente, a fin de que llegue direc
tamente al público, logrando a su vez que se 
aumente el tiraje en la medida que se divul
gue el periódico y sea requerido por mayor 
número de lectores. Esta tarea a realizarse en 
todo rincón del país y fuera de él, es por demás 
urgente, y únicamente puede ser cumplida 
eficazmente por los que se identifican con las 
ideas y estiman a “La Protesta”.

El Grupo Editor 

ignominia: a la llegada del ídolo todos se arrastra
rán frente a él para obtener la dádiva, la figuración, 
•la “media palabra’’. Si es que viene.

¡Cuánto dolor nos invade cuando recordamos a 
los viejos compañeros anarquistas caídos en las ca
lles de Buenos Aires desde fines del) siglo pasado 
por luchar, no por unos pesos más, sino esencial
mente por la dignidad del ser humano; por creer en 
el individuo, en su capacidad de raciocinio y volun
tad y el rechazo a todo lo que fuese sumisión, soplo
nería', docilidad1, obediencia servil, humillación, pu-| 
pilaje, doblar la cabeza, “entrar por el aro” de estas 
miserias morales.

Y ahí están los dos milicos jugándose el gran par- 
I tido, y el pueblo, vejado,, abre la boca y se desgarra 
las vestiduras. El milico Perón y el milico Lanusse. 

i Los dos salidos de la misma escuela: donde se en
seña a  mandar y a obedecer; dónde se enseña a 
manejar armas para matar; donde se enseña el des
precio al hombre civil'. Los dos partidarios de lla
madas “revoluciones”. El primero, de la del treinta; 
la del asesino Uriburié; allí frente al pueblo matando 
obreros, torturando a anarquistas; luego lo del 43, 
45 y una' década dé infamias; el segundo, la del 55, 
la del 631 y la dél 66, siempre para escalar un pel
daño' más en el< escarnio al pueblo; los dos asaltan
tes, pistola en mano, de la Casa Rosada. Y ahora 
uno viene en el avión negro —con su “virgencita” 
embalsamada— y el otro lo espera con- sus botas, 
con süsablé, con casi dos años de gobierno de igno
minias;, de torturas, dé falsedades;, dé robos. Y el 
pueblo va a llorar cuando llegue el milico de Ma
drid, protegido en su huida histórica por los más 
grandes torturadores de obreros y pensadores: 
Stroessner, Pérez Jiménez, Trujillo, Franco. ¡Qué 
pedigree! 

Ya no es posible ni es digno predecir o tratar dé 
analizar lo que va a ocurrir en estos días. Hemos 
visto cómo en el Consejo Superior Peronista los “dé- 
legados” se han trompeado entre sí y las délegadás 
se han rasguñado, mordido, destrozado las ropas, 
agarrado de las mechas, porque todos quieren; ahora 
que viene el amo, estar en primera fila. Hemos visto 
cómo el jesuíta Mor ■ Roig habla de “democracia” 
mientras le lustra las botas a Lanusse, el militarote 
piola’ que con sus idas y sus vueltas ha sabido acre
centar Iá fortuna familiar y distraer- a  todos aquellos 
que exigen reforma agraria y algo más de dignidad 
liara los argentinos.

Y ha llegado precisamente el momento de los 
“gangsters”. Ahora aparecerán todos los que esta
ban esperando el momento de la gran tajada. Por 
ejemplo desde- Madrid se anunció pomposamente 
la “misión Perteagudo” . Ezequiel -Perteagudo llegó 
a Buenos Aires con una misión especial encomen- 

; dada por Juan Domingo Perón. Y no podía ser dé 
otra macera. Vamos a presentar a este nuevo “dele
gado” peronista. Es un hombre muy conocido por 

¡ ’os periodistas porque en 1964 compró la revista 
“Imagen” v estafó a los periodistas que estaban an
tes en esa nublicación, pagándoles Ja mitad que les 
correspondía o no pagándoles nada. Pero este indi
viduo que siempre fue un “puntero” de Armando 
—presidente de Boca—: fue. nada menos que el 
gerente general de AUNAR, la estafa más grande

que se cometió con pobres ahorristas que querían 
comprar en el sitsema de ahorro y préstamos, camio
nes, chatitas; y autos. La estafa, que salió en todos 
los diarios, fue cometida contra miles de ahorristas 
que jamás cobraron un centavo de tocio lo que men
sualmente iban poniendo. Este es el nuevo enviado 
de Perón: Ezequiel Perteagudo, que se preciaba en 
que su confesor era nada menos que el obispo dé 
Avellaneda, monseñor Podestá. Ahora lo vemos apa
recer en 'la primera plana de los diarios, mientras 
que la estafa de AUNAR, luego dé las primeras de
nuncias,, fue silenciada' porque en el directorio de 
la empresa estafadora había muchos apellidos cono
cidos, que eran intocables.

Y ahora continúa la gran estafa. La estafa al pue
blo. El milico Lanusse anunciando con. engolada voz: 
“Que nadie se llame a engaño”, y e l milico Perón 
con su sonrisa gardeliana repitiendo una vez más su 
“slogan” de revolución; la revolución de él; la revo
lución de los milicos, la. del manoseo al¡ pueblo, que 
ningún hombre con altivez jamás aceptó.

I-la Legado la hora del gran cii'co. Los aríarqúiS.i 
estarnos tranquilos. Sin prisa y sin pausa seguiremos 
sembrando la semilla dé  la libertad, de la dignidad 
humana. Llegue o no el avión negro, ofrezcan o. no 
el ciento por ciento de aumento., nosotros continua
remos enseñando la altivez que da la cultura1, que 
da el uso de la razón humana. No seremos esclavos 
de ningún milico ni de ningún padrecito. No somos 
eunucos para ir a  Ezeiza, ni para creerle a los que 
se han' posesionado de la Casa de Gobierno. Somos 
simplemente anarquistas. Somos simplemente defen
sores de lai Libertad; dél hombre, que no es otra 
cosa que decir dignidad, nobleza humana, rebeldía, 
para- no ser pisados por la bota de nadie.

Prensa Recibida en los Meses 
de Septiembre-Octubre

Tierra Vasca; N9 195/1961. Belgrano 1144, Cap. . . 
El Socialista, N9 3, Bmé Mitre 14180, Cap.
La Voz del Noroeste, N9  102, Año V, Bélisario Rol- 

dán 18, José L. Suárez, Prov. dé Buenos Aires
A.I.T., N9 9, Año VII. Boletín Organo de la F. O. R. 
Ve Apartado' 6303, Caracais 101 Venezuela.
Espoir, N9 550/5'51, 4, rué de Belfort, 31 Toul'ouse, 

Frailee.
Le Lihértaire (japonés). Vol. III, N9 8 Augustin S, 

Miara 7-4-60 Yachiyodai - Kita, Yachico, Chi
ba, Japón.

Noticiero Obrero Norteamericano, N9 . 17; Volumen 
XXIX, 815 - 16’tli Street, N.W. Washington 
D.C. USA 20066.

32 Gremios Democráticos. N9 46, Año IX. Bmé Mi
tre 1470, Cap.

Homenaje a F. Calipo de la C.G.A. de la F. Gráfica 
Bonaerense, el Comité Central de la FATI y las 
Organizaciones dé Bases de la CGT de los Ar
gentinos.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



Pág. 2

Italia
La P is t a

Tres altos jefes policiales de Italia fueron incul
pados de ocultar pruebas en el famoso caso Val- 
preda, en que un atentado terrorista en Milán 
provocó 16 muertos y más de 100 heridos. Los 
jefes policiales trataron de evitar que se incrimi
nara a grupos de extrema derecha, lo que ahora 
ha motivado un escándalo a escala nacional.

Roma (AFP) — La “Pista negra” (neofascista) segui
da por las autoridades judiciales en relación con el 
sangriento atentado milanés de diciembre de 1969, 
condujo espectacularmente hoy a la implicación de 
tres aítos jefes de la policía italiana. Dos fiscales ad
juntos pidieron la inculpación del subjefe de la poli
cía nacional1, Elvio Catenacci, y los prefectos de Ro
ma y de Milán, Bonaventura Provenza y Antonino 
Allegra, respectivamente, por ocultación de pruebas 
y  entorpecimiento de la acción de la justicia. Con ello

La Leí/ Ule fasta
Todos los gobiernos se manejan cómodamente con 

la ley “Asociaciones Profesionales”; Al' adjetivarla 
nosotros de nefasta y extorsiva es porque fue y es 
lo peor que le tocó en suerte al movimiento obrero. 
Esa tortilla criolla cocinada con todos los engendros 
del totalitarismo en auge, es sencillamente una 
monstruosidad político-legal que nos acogota, estafa 
y humilla irremediable y permanentemente.

Ese bodrio odioso se venía gestando desde el go
bierno de Castillo  ̂ a inspiración del fascista Cula- 

^ciatti (ministro del Interior)., intento fracasado en 
■■W pio/por la resistencia -de lá^ organizaciones dig- 

se opusieron tenazmente. Pero producido lo 
del 43, cobró forma más acentuada, y gradualmente, 
ai amparo de unai circunstancia histórica confusa y 
catastrófia (que aún perdura), fue consumado el he
cho se hallaba en crisis el sindicalismo clásico por 
esa disposición de entrega masiva, que sus dirigen
tes sublimaron hasta el paroxismo, para así trepar 
en la función pública y disponer de una fuente 
inagotable de “rebusques” fabulosos, arriba y abajo. 
Los partidas en descomposición, contaban con. par
lamentarios tímidos, al quienes solo preocupaba lo 
suyo en competencia con una mayoría parlamenta
ria, abrumadora y regimentada por el oráculo que 
impuso Campo de Mayo en la Casa Rosada. Exa
bruptamente fue consumado él1 engendro, bifurcado 
en dos leyes complementarias: la1 de “Asociaciones 
Profesionales”, y  la de “Convenios Colectivos” .

Y es necesario decir que si lo de Perón fue una 
infamia, lo de los otros, hasta nuestros días,, es mu
cho mayor y más condenable. Y conviene recordar 
—para * el caso— que en el año 1956, por decreto 
N’  9270, se- limitaban las prerrogativas exageradas 
y castradoras de dichals leyes, y se anulaba —por lo 
menos— la facultad compulsiva de las cotizaciones 
•y la obligatoriedad a someterse a la organización 
sindical que no se compartía1. Hay tanto que decir 
y puntualizar sobre las danzas y contradanzas de 
estas leyes, que se n'ecesitairían muchas “Protestas” 
para! publicarlas. Por ahora nos limitamos a señalar 
que las agrupaciones políticas —de derecha, centro 
e izquierda— que desde el llano berreaban por 
■contreras— contra dichas leyes y clamaban por su 
•derogación “au trance”, luego cuando fueron go
bierno se aferraron rabiosamente a ella y la usaron 
indiscriminadamente como les vino en gana. Y no 
paran aquí las cosas. Las enmiendas del 56 (que 
mitigaban un tanto el poder avasallador y compul
sivo que la hacían tan odiosa y repudiable) fueron 
anuladas y la nefasta ley recobró su primigenio des
potismo, sus estructuras originales y todos sus dispo
sitivos totalitarios, v los vicios y dirigentes sindica
les quedaron en funciones, placentera y halagado- 
ramente. Su espíritu y ejeoutoria tiránicas contaron 
-con un personaje siniestro, perpetuado en el poder 

(Continúa en la pág. 7)

LA P R O T E S T A

N e g r  a
adquiere cada vez más consistencia la tesis esgrimi
da desde el atentado por los medios de prensa de 
izquierda y extrema izquierda de que “pista roja’1 
que condujo a la inculpación del anarquista Pietro 
Valpreda, fue seguida con deliberada intención de 
diversos funcionarios de acuitar a los probables ver
daderos responsables, militantes de extrema derecha. 
Los fiscales no revelaron las causas de su demanda 
de inculpación de los tres altos funcionarios. Pero, 
según indiscreciones, Catenacci ocultó los resultados 
del análisis de un pedazo de la bolsa que contenía 
la bomba milanesa. A su vez. Provenza habría silen
ciado declaraciones de la vendedora paduana de los 
sacos v Allegra escamoteado un cordón de la bolsa 
fatídica. De no ser por esa triple sustracción de 
pruebas, la encuesta policial se hubiera dirigido de 
inmediato a los medios neofascistas, afirmaban los 
medios judiciales de aquí. De hecho, los investiga
dores husmearon, con ráipedz, lo que la izquierda 
consideró sospechoso. Sus pesquisas condujeron a la 
detención de un grupo anarquista denominado 22 
de Marzo, y  a la inculpación de Valpreda como prin
cipal autor del atentado, que había) causado 16 muer
tos, mientras otras cien personas resultaban heridas 
en la misma explosión y en las tres cometidas simul
táneamente en la capital italiana. El cambio de pis
ta data de marzo pasado-. Cuando ciertos indicios in
dujeron a la detención de Franco Freda, abogado 
neofascista de Padua, v de su colaborador Giovanni 
Ventura. Hace unos días, el juez dé instrucción 
anunció que poseía “no ya indicios, sino pruebas’’ 
contra Freda y que éste había comprado en Bolo
nia mecanismos de relojería idénticos a los utiliza
dos por los terroristas de Roma y de Milán. Por 
otra parte, se supo que las bolsas imitación cuero 
en que las bombas fueron depositadas habían sido 
adnuiridás en Padua por militantes He extrema de
recha. En los medios oficiales no se formularon co
mentarios sobre la demanda de inculpación de Ca
tenacci’ Allegra y Provenza,, toda vez que la decisión 
definitiva debe tomarla el juez de instrucción. Sin 
embargo, el impacto de la gestión de los fiscales fue 
enorme en lia opinión y en la prensa. Hasta el órga
no comunista “L’Unitá” , poco sospechoso de sim
patía ñor los anarquistas, reclamó una vez más la in
mediata liberación de Valpreda y sus compañeros.

(De “La Razón” Domingo 22 de Octubre 1972)

LAS T R A D IC IO N E S
AlgúieiTRíjo estás- verdades: “La tradición es una 

mujerzucla flaca y tornadiza que se deja seducir por 
quien quiera que sepa sonar bien los sables y las 
bolsas de oro.’-’ “Y las leyes son cartas marcadas como 
las tradiciones, que solo sil-ven para que el que las 
maneja y los que las elaboran, se lleven los dineros 
de todos.” “Los reglamentos son la desconfianza 
organizada.”

Las tribus parlamentarias y ministeriales tienen 
, de esta mañera Facilidades para cumplir sus funcio
nes explotadoras y autocráticas sin ninguna respon
sabilidad ni consideración humana. Para ello se ba
san en sus leyes y tradiciones. Estas son manejadas 
según conviene a ciertos grupos de pillos y ladrones, 
que nunca podrán entender de conductas limpias y 
de respeto a siis. semejantes. Y siempre nos vienen 
con el cuento de sus malas tradiciones, olvidando 
intcncionalmentc las buenas, porque así mantienen 
sus privilegios y procedimientos bárbaros.

Los tradicionalistas son buenos farsantes (en su 
mayoría); son rutinarios, no les gusta el progreso, 
aunque lo aprovechan y lo gozan al máximo. No son 
capaces de arriesgarse en nada nuevo, pero son rápi
dos y oportunos en apropiarse de los inventos y crea
ciones de los más capaces y avanzados. No se resig
nan a movilizarse con el burrito o la muía; en cam

Noviembre de 1972

Kropotkín: 
“ Mis Prisiones"
Las cárceles han sido en todo tiempo y en 

todo lugar una monstruosidad social. Desde 
Silvio Pellico (por citar un punto de partida) 
hasta nuestros días, mucho se ha escrito y se 
ha dicho, repudiando y condenando esa plaga, 
producto de las tantas aberraciones humanas, 
Frutos de un sistema y a la vez de una concep
ción del mundo y del derecho de las clases do
minantes. Kropotkín ha escrito con mano maes 
tra, alegatos y consideraciones sobre el tema. 
Profundiza todo el contexto del problema, y 
subraya que nada indica que las cosas hayan 
mejorado no obstante el tan cacareado progre
so y evolución social. “Las prisiones ni mejo
ran a los prisioneros, ni pueden prevenir el 
crimen. No logran ninguno de los fines paira 
los cuales — dicen estar destinadas”. “¿Qué de
be hacerse pues? !No más leves¡ !No más jue
ces; . . .  Libertad, igualdad y práctica simpa
tía humana, son las barreras efectivas que po
demos oponer a los instintos antisociales de al
gunos que viven con nosotros”. “La primera 
tarea de los revolucionarios será abolir las pri
siones ,esos monumentos de la humana, hipo
cresía, y tratar como hermanos a los delincuen
tes. Pués el crimen —dice Kropotkín— es una 
enfermedad social que necesita una cura so
cial. Demuestran las estadísticas que cuando 
las condiciones económicas mejoran, decrece 
el número de delitos. Cuando más se vean los 
hombres condenados a batallar por’ el pan co
tidiano, cuanto más millones crezcan en la in
mundicia, la corrupción y la pobreza, despre
ciados, rechazados y privados de estimación 
propia, tanto más ^ c rim e n . s$rá inevitable, y 
todo el sistema legal nada hará para reducirlo 
y mucho menos para eliminarlo”. “Nuestras 
prisiones son reflejo de nuestro sistema social!”. 
Esto independientemente de los factores ge
néticos y  psicilógicos, de las pasiones y celos, 
del espíritu de violencia que domina en la< pre
sente sociedad, y que seguramente persistirá 
por algún tiempo.En una sociedad de base li
bertaria que elimine la injusticia y la opresión; 
el delito o el crimen desaparecerán ampia- 
mente”.

bio sí disponen de un automóvil o un avión para 
trasladarse o transitar muy campantes por el mundo, 
que se aleja de las vetustas épocas pasadas. La ca
sona es reemplazada por el coqueto departamento 
moderno; la herramienta manual por la máquina; 
el alumbrado a sebo lo han descartadlo por la luz 
eléctrica; v así sucesivamente van apañando todo 
cuanto les viene bien, aunque sigan empecinados 
en defender las caducas e inútiles tradiciones, que 
son símbolo de oscurantismo, de recalcitrante con
servadurismo y de retrogradación de los valores más 
luminosos de la humanidad. Los grandes genios, los 
grandes aventureros, los grandes artistas, los gran
des científicos, los grandes descubridores e invento
res, los grandes benefactores de la sociedad,, han 
roto con vuestras premisas tradicionales, plagadas de 
supersticiones, creencias nefastas, guerras devasta
doras, genocidios racistas y centenares, de aberra
ciones más que nos imponen todavía los sedicentes 
tradicionalistas.

Terminar con esta plaga es tarea a realizar con 
la mayor premura, por todos aquellos que amen la 
libertad, la solidaridad \ la luz dé los nuevos tiem
pos. Esta remora es el contrapeso de la evolución 
social v el derecho de gente. Hay que. ecabar 
con ella.

Frutos Barroso

Noviembre de 1972

—¿Qué es la izquierda en nuestra política?

Parece que 162 años es poco tiempo para encon- I 
Erar una respuesta. Todas las expresiones políticas | 
que tuvieron y tienen ese matiz siempre son mino- ¡ 
Hitarías. Desde Alfredo Palacios, embajador de la 
Revolución Libertadora, hasta Jorge Abelardo Ra
mos, conductor del actual Frente de Izquierda Po
pular, marxista y reivindicador de Roca y de Perón, 
todos perdieron sus postulados por ineras ambicio
nes personales, cuando no fueron derrotados por el 
Partido Militar. Ajustados ahora a la tramposa ley 
electoral -que preparó el gobierno, casi una decena 
•de estas expresiones concurrirán a las urnas el 11 de 
marzo próximo.

El espectro de estos días enumera dentro de la 
izquierda a Tes siguientes partidos: Socialismo- Po
pular, Socialismo Democrático, Socialismo Argentino 
(secretaria Juan Carlos Coral), Frente de Izquierda 
Popular y Encuentro Nacional de los Argentinos, 
■nucleamíeuto en el que predomina el comunismo 
y que todavía no ha decidido su estrategia para 
intentar alcanzar el poder.

Loc nuevos adherentes a esta vocación izquier- 
dizantc- son: Partido Intransigente que lidera el pen
dular de Oscar Alende; Revolucionario Cristiano, 
■dirigido por el desesperado de Horacio .Sueldo; Po- ' 
pular Cristiano, fracción del anterior a cargo del 
esta lista de José Antonio Allende, y Unión del Pue
blo Adelante, la vieja UDELPA gorila' de Aramburu 
y que hov el iluso de Héctor Sandler puso en contra 
-de sus fundadores.

¿Qué pasará con todos ellos? Nada. Quedarán 
■sepultados por los terremotos populares que se ave
cinan. Ninguno podrá ponerse al frente. Ninguno 
podrá levantar más alto su voz para procurar enca
rrilar las protestas de la masa. Los perderá su fija
ción en el día II, el recuenteo desesperado de sus j 
•escasas fichas de afiliación, el tiempo que emplean 
en  urdir artimañas para conseguir votos; también la 
mentira y el desconocimiento, y lo que es peor, su 
latía absoluta de convicción revolucionaria.

Los yendepatria del centro v la derecha les con
ceden además el desprecio de su burla e indiferen
cia, v ninguno tiembla frente a la fuerza de enemi- 
•gos tan alfeñiques y petisos. y para peor desarmados.

Veamos ahora la historia clínica de estos parti
dos, según el primer orden en el que fueron citados:

Partido Socialista Popular: Es un desprendimiento 
'del Partido Socialista Argentino que, como se sabe, 
’cra a su vez un desprendimiento del Partido Socia
lista. Lo preside en la actualidad Víctor García Cos
ía, quien reemplazó a Jorge Seiser. Cuando éste 
-estaba al frente del partido Junto con radicales y 
peronistas entró en la Hora del Pueblo. Pero lo saca- 
son de allí. Luego lo sacaren de la conducción y 
ahora lo van a sacar del partido. Jorge Seiser y otros 
ñocos en_el socialismo popular todo se puede enu
merar con simples palotes— ingresarán en el Frente 
'Cívico de Liberación Nacional. El partido solamente 
«esta reconocido en cinco provincias. En la Capital 
Ved-eral no hay socialistas populares.

Partido Socialismo Democrático*. Todavía se ven 
■en esta agrupación firmes bastiones de la recordada 
Vn¡ón Democrática. Siguen pregonando el anticle- 
Ticahsmo y antimilitarismo, pero sostienen como re
medio de nuestros males una filosofía liberal. Son 
más iustistas que marxistas, y de llegar al gobierno 
'prometen, en el terreno económico, cosas muy pare
cidas a Ib oue nroDugna. Nueva Fuerza. Ámérico 
’Ghioldi es su ideólogo. Están reconocidos en. . .  
provincias.JEn la Capital Federal tampoco hav socia
listas democráticos.

Socialista Argentino (Coral): Los bigotes 
V el poncho do Coral y sus negros trajes es lo único 
oue recuerda a Palacios, El partido hov lo ganaron 
ios trozkvstas luego del trato con Nahuel Moreno, 
dirigente del oue lúe Partido Revolucionario de los 
Ti abajadores. Es difícil encontrar entre sus fuerzas 
a obreros. Predominan por todos lados intelectuales
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y estudiantes que no ocultan sus concepciones cla
sistas. Se caracterizan por tenar la solución antes 
que conocer el problema, para lo cual no hacen más 
que aplicar fórmulas leídas de apuro. Les gustaría 
estar al lado de los trabajadores, pero lamentan que 
no entiendan nada cuando Ies hablan. Alguien dijo 
que son el más puro producto de una sociedad capi
talista en crisis. Vaya en su descargo reconocer que 
quieren pelear y que a veces pelean. Están recono
cidos en 11 provincias, incluyendo la Capital 
Federal.

Frente de Izquierda Popular: Estamos ante el más 
puro invento que podía pergeñar un estratega de la 
oportunidad. El partido es hijo del que fundó Car
los Dickman en 1953 y que llevaba por nombre 
Socialismo de la Izquierda Nacional. Ramos, un abo
gado que tiene una singular interpretación de nues
tra historia, declara su adversión a l stalinismo y 
soporta estoicamente las críticas del P.C. que lo 
acusa de ser agente de la CIA. En sus libros levanta 
en alto las banderas del yrígoyenismo y del pero
nismo y condena a la izquierda cipaya- que llegó a 
integrar Iá Unión Democrática con Mosca y Tam- 
borini en .1.946. El único y real y auténtico enemigo 
que encuentra en nuestro pasado es Bartolomé Mitre 
y llega a justificar a Roca, en su primera etapa. Tam
bién echa algún párrafo de consuelo para Sarmiento. 
En este momento quiere que el peronismo se abs
tenga para canalizar los votos que quedarían así sus
pendidos en el aire. Para esto levanta la candidatura 
de Perón y batalla todb lo que puede con ellai. Lle
gado el momento, el FIP dirá que Perón no inter
preta el clamor popular y propondrá para presidente 
a Ramos. El partido se apuró siempre en cumplir 
estricta menú te lo que dispone la dictadura para 
poder intervenir en la contienda electoral. En este 
sentido, BJas Alberti, uno de sus principales dirigen
tes. fue el primer político que inauguró las normas 
proscriptivas al concurrir al Ministerio del Interior 
para pedir permiso y así poder salir del país sin 
problemas por el término de quince días. Con todo, 
es la principal fuerza de la llamada izquierda. Cu
riosamente y tal como quedó demostrado en la 
llamada Cena de la Victoria, es ima fuerza en dónde 
su gente no grita en favor de los guerrilleros, ni en 
favor de Tosco, ni en favor de Eva Perón, ni en

U S II U A I A
En reciente nota televisiva vimos el presidio de 

Ushuaia. Las cámaras se pasearon por el paisaje so
brio v duro que rodea al penal. Se mostraron algu
nas limpios pasillos bien iluminados, con sombrías 
entradas a las celdas, unos pocos ventanucos enre
jados y torres de vigilancia, la pequeña locomotora 
que para proveer de leña, llevaba a los penados al 
mnnte. Imágenes que no se necesitan para que la re
beldía se encrespe ante tantas ignominias y tortu
ras, doler y muerte como allí se sufrieron.

No sabemos si la intención periodística fue sólo 
la puramente informativa. Pero el' tema de las cárce
les v penales, y su gravedad, está visible y palpitan
te en la opinión pública. Y como nosotros tenemos 
la correcta respuesta para el problema aprovechan 
mos la coyuntura e insistimos sobre ella.

Los anarquistas conocen mucho de cárceles y car
celeros. Su experiencia es infinita; a! lo largo del 
tiempo y el espacio. Por eso saben que el abandono 
del siniestro penal que mantienen reluciente dos 
viejos empleados, ex “gallepines”, no modifica 
la cuestión que se mantiene incólume. Porque no 
importa que desmantelen un presidio cuando que
dan en pie el de Rawsón y él de Tucumán, Villa De
voto y Olmos, el de Córdoba, el de Mendoza, el de 
Resitencia y el de Sierra Chica y tantos otros en el 
mundo. No es solución que se cierre uno que basa
ba su seguridad en la inclemencia del clima cuando 
se crean otros con más rejas, mejores sistemas de

Pág. 3

favor de su por ahora candidato a presidente. Uni
camente lanza vivas por Ramos y mueras contra la 
izquierda del comunismo tradicional. Está recono
cido en las provincias y la Capital Federal.

Encuentro Nacional de los Argentinos: Héctor 
Agosti, Roberto Cabiche, Jesús Porto y Raúl Busto 
Fierro son los principales dirigentes de este nuclea- 
miento. (Jn comunista, un radical y dos peronistas 
disidentes ofician de intérpretes de uña legión de 
bulliciosos jóvenes. La estructura y movilización es 
la del P.C. y también la mayor parte de sus postu
lados. Ahora acaba de recibir la bendición sagrada 
de Perón, que no es precisamente una de las figuras 
que más quiere su gente. Nadie sabe todavía para 
qué sirve él ENA como no sea para Henar el Luna 
Park y lanzar toda clase de denuestos contra La- 
nusse y su banda. Su mayor mérito es la lucha que 
ha mantenido por la libertad, de varios presos polí
ticos. Es el caso de Prudencio VeláZquez, el boli
viano al que le faltaban dos materias para recibirse 
de ingeniero químico en Santa Fe. EL 22 de agosto 
del año pasado fue preso acusado de comunista, y 
el ENA consiguió que se lo deportase a Chile. Pero 
aún así el Encuentro no es más que una incógnita en 
el tereno político. Cuando intentó un camino, cual 
fue querer ingresar al llamado PRECII ANA., no lo 
dejaron. Con el total consentimiento de Cámpora y 
contra lo que había expresado Perón en ¡el sentido 
de que el Freúte Cívico estaba abierto a todas las 
expresiones, los representantes encuentristas tuvieron 
que irse en la primera reunión constitutiva del nu- 
eleamienito. Bastó para ello que Allende, en nombre 
del populismo cristiano, los descalificara1.

Esto es todo el poderío de nuestra izquierda. 
¿Para qué hablar de los cacareos de los que quieren 
arrimarse con timidez y sin convicción a  los que tam
bién son tímidos y no están convencidos? El alen„’„ 
dismo y sus parientes no cuentan para nada.

Con este cuadro los peronistas, radicales, desarro- 
llistas, nuevafuéfdistas y manriquistas pueden dis
frutar tranquilos el panorama que les dejan mirar 
los militares.

Hasta que el pueblo en la calle no arrase con 
todos no pasará absolutamente nada.

alarma y más personal requetearmado.
Tampoco se resolverá el problema1 con petitorios 

a las autoridades. O como el presentado a la Con- 
feren.ia dé! Episcopado Argentino por los padres 
de María Angélica Sabelli y la esposa de Rubén Ro- 
nnet, asesinados en Trelew. Ni quejáis, ni alegatos, 
ni constataciones de malos tratos carcelarios y apli
cación dejtorturas traerán justicia. Nada servirá de 
nada. Porque todos estos reclamos ni Regarán, a los 
sustentadores de este orden social. Desde arriba del 
pescante les sonarán a grititos de indignados perros 
falderos.

La cuestión estriba en que el Estado es la enfer
medad autoritaria. Y el1 autoritarismo no perdona a 
nadie. Ataca a todos. A unos los corrompe, como a 
los que mandan. A los más los tritura, como a los que 
arrastran a las cárceles, por ejemplo.

Además, las dolencias tienen sus síntomas y el 
principal de ésta es la policía, las cárceles, los car
celeros. En una palabra las fuerzas dle represión.

Por último, para erradicar un mal/ hay que des- 
i truir la causa esencial. En este caso ya la conoce- 
i inos: la autoridad constituida en gobierno.

Ahora solo nos queda por decir que él Estado y 
su síntoma, cruel e insufrible, exigen una acción 
drástica. Porque los presos están sufriendo. Y tam
bién duelen. Como si fueran nuestros hijos.

Elma González

                 CeDInCI                                  CeDInCI



i

Noviembre de 1972

Los Industriales
de la Guerrilla

L A  P R O T E S T A

De un tiempo a esta paite han prolif erado en libre- ( el hombre es esclavo de circunstancias económiicas cípulo de Ritter Elíseo Reclus, quien publicó una 
.rías, y aún en quioscos, libros más o menos extensos ¡ dependientes de las resoluciones de otros hombres • geografía física sistemática, “La terre”, en 1867-68, 
sobre las ideas anarquistas. Naturalmente nos con- (Véase, por ej., a God.win y Proudhon). ' ',  C“'T,S ,''A —  -• ’ 1 • ’
gratularnos de ello, por lo que significa como prueba 1 En la página 11 leemos: “La década del 80, en los 
del interés popular que despiertan. Lástima que en I principales países capitalistas y en Estados Unidos, 
algunos casos los editores, burgueses interesados ------ *■-------  —  * • ••• 1 «  ’ 1

únicamente en la ganancia, o pertenecientes a gru
pos ligados, ideológica y económicamente al Partido 
Comunista eligen mal (¿o bien?) a los recopiladores 
y prologuistas de su mercancía. Este es el- caso de 
“La destrución del Estado”, Antología del1 Pensa
miento Anarquista, volumen 47 de la Biblioteca Fun
damental del Hombre Moderno, Centro Editor de 
América Latina, Buenos Aires, 1972.

Este libro es, aparentemente, una inocente selec
ción de trabajos de W. Godwin, P. J. Proudhon, M 
Bakunin. f . Kropotkin, R. Rocker y E. G. Giiimón, 
con un prólogo de escasas seis páginas y siete notas 
preliminares, de Julio Godio, conocido “intelectual” 
marxista.

Lo que asombra no es la evidente parcialidad de 
estas notas, previsible por la elección del comenta
rista, realizada por esa pretendida editorial “comer
cial”, sino como en tan pocas páginas ha- podido aco
modarse un cúmulo tal de falsedades, e inexactitu
des. Y decimos pretendida editorial .comercial para 
hacer notar el contraste con otras exposiciones de 
nuestras ideas, incluidas en un contexto absoluta
mente indiferente a ellas, ejemplo de las cuales es el 
artículo “Anarchism” en la Enciclopedia Británica^ 
para- escribir sobre él los editores llamaron a Pedro 
Kropotkin.

muestra un proceso de rápido desarrollo de la acti
vidad sindical y de legalización de los partidos social- 
demócratas. Tanto la actividad parlamentaria como 
la sindical eran- malas palabras para los anarquistas.

Interesante: Según Godio, el movimiento sindical 
es independicnute del anarquismo. Por eso los idio
tas de los capitalistas de Estados Unidos (país nó 
capitalista, si se interpreta literalmente a Godio) 
crearon la conspiración de Chicago que culminó el 
l 9  de mayo de 1887 con el asesinato de siete anar
quistas, sin darse cuenta, ¡pobres ingenuos!, que el 
¿¿peligro?? residía en los raquíticos partidos socia
listas parlamentarios. Muchos años después, en 1927, 
repiten el “erruf” con Sacco y Vanzetti, por lo que 
suponemos que, aunque no nos hayamos dado cuen
ta, el comunismo marxista debe haber triunfado en 
Estados Unidos.

El señor Godio es un “científico” Por eso nos 
molesta su falta de precisión. Afirma en la página 12 
que “El Perseguido” (primer número el 18 de mayo 
de 1890) es el primer periódico que los anarquistas 
publicaron en Buenos Aires” . Lástima que olvida (o 
ignora) que, cinco años antes, simultáneamente con 
la llegada al país de Enrique Malatesta, en 1885, 
comienza la publicación d= “La Questione Sociale”, 
en castelano e italiano. Más aún, hasta 1890, prácti- 

.........  camente toda la prensa proletaria era anarquista 
A título puramente ilustrativo puntualizaremos¡ (ejemplo: “II Socialista” (1887), cuyo nombre mues- 

algunas :cle las “verdades” con que nos obsequia 
Godio.

ir
• i  Dice eri la página 9: “El anarquismo constituye 

pues, una corriente en el movimiento obrero euro- 
• peo (y también latinoamericano, como en los casos 

argentino y uruguayo) durante todo el siglo XIX y 
aún después, pues sus prolongaciones llegan hasta - 
la Italia de la década del 20 o la Barcelona Roja de 
la España Republicana en la década del 30 de este 
siglo”.

El anarquismo constituye la corriente más impor
ta n te  del movimiento obrero, no durante todo el 
siglo XIX, sino que comienza a crecer a  partir, apro
ximadamente, de la Comuna de Pa^ís (1871). En la 
Argentina alcanza su mayor desarrollo en la  década 
del 20 y es diezmada por la acción conjunta del go
bierno dictatorial de Uriburu, que envía a  Ushuaia 
dos barcos llenos de militantes anarquistas y anarco
sindicalistas engrillados, los amarillos de la  C.G.T., 
que inician su actuación con una declaración inter
nacional afirmando que en el1 país reinaba la  liber
tad,' y el Partido Comunista, cuyos miembros, por 
ejemplo Ghitor (léase Ores-tes G-hioIdi), aprovecha
ron las circunstancias para hacer leña del árbol 
caído.

Continúa Godio en la misma página: “Pero su mi
seria (es asombrosa la subordinación intelectual de 
Jes marxistas! Repiten hasta los vocablos usados por 
el profeta; por ej., el de miseria, empleado por Marx 
contra ProúdRon). Reside en que, esencialmente., 
constituía una utopía. ¿Por qué? Porque (se refiere 
a! anarquismo) solo tenía sentido en tanto fuese esta 
ble, durante un largo período histórico}, una sociedad 
donde las relaciones mercantiles se apoyasen en el 
predominio numérico del pequeño productor” .

Falso: el anarquismo, que puede ser sindicalista^ 
rnutuálista. cooperativista, comunista, etc., no basa 
su filosofía política en un dado sistema económico 
Esto dependerá de las circunstancias y del estado 
de evolución técnica que, seguramente, variará a lo 
largo de la futura historia humana. El principio tras
cendente permanente del anarquismo es la negación 
de! p’intimo de autoridad, es decir, la permanente 
defensa de la líhestad del individuo. Y los anarquis
tas reconocieron, los primeros, que no existe libertad 
(es decir, su existencia será pinamente nominal) si 
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y en 1875-94 una descripción regional del mundo-,, 
en nueve volúmenes, “Nouvelle Geographie Univer- 
selle-'a terre et les hommes”. Así, establecida- sobre 
firmes bases se movió con sentido de orientación, a 
través de las tormentas confusionistas que provoca
ron las discusiones metodológicas en otros países”.

Desafiamos a los marxistas a presentamos un hom- 
bre do ciencia, de nivel equivalente, que haya sido 
ideólogo y militante del marxismo.

★

En la  pág. 13 Godio afirma que “Kropotkin —en 
Ja línea de Bakunin avanza aún más y trata de aso
ciar al anarquismo el principio marxista que rige la 
sociedad comunista “de cada uno según su capaci
dad, a cada uno según sus necesidades’'.

Naturalmente, como en toda doctrina religiosa, el 
profeta, Cristo para los cristianos; Maho-ma para los 
musulmanes; Marx para los marxistas, es el principio 
v fin do todo; el principio de todo lo pensado; el fin 
de todo lo pensable. La verdad es que dicho princi
pio fue introducido por Louis Blánc (1811-1882), 
creador del tino de socialismo basado en los “tálleres 
sociales” que expuso en su libro “La Organización 
del Trabajo”. I-Iasta 1847 Blanc propugnó una orga
nización social cuyo núcleo serían los talleres socia
les, verdaderas “cooperativas de producción”, y en 
las que todos los trabajadores recibirían igual sala
rio. En J847 rectificó la  última posición y adoptó la 
que denominó “igualdad proporcional”, que sintetizó 

i en el principio: “De cada cual según su capacidad; 
a cada cual según sus necesidades”. Sus ideas y tac- 

, ticas políticas fueron el fundamento sobre el que se 
i oreó, en el último cuarto del siglo pasado, el Partido 

Radical-Socialista francés.
. Dicho principio impregna durante la década del 
60 del siglo pasado todas las acciones de la Primera 
Internacional en la que se enfrentan Bakunin y 
Marx.

Unas líneas más abajo Godio califica de “carica
tura" y “utopía” la- afirmación dte Kropotkin, de que 
dicho principio debía aplicarse aquí y ahora. En 
cambio considera como realista el principio “provi
sorio” del marxismo “a cada cual según su trabajo”. 
Lástima que el calificativo de provisorio tiene, en 
este caso, e l mismo- carácter que el de tantos gobier
nos provisorios a que estamos acostumbrados los lati
noamericanos. Hoy, a 55 anos de la “revolución co
munista”, han muerto en Rusia-, de hambre, varias 
generaciones de obreros y campesinos y no se ha 
llegado siquiera a la aplicación, menos a la supera
ción, de ese principio “provisorio”.

Suponemos que para el señor Godio, buen mar
xista ortodoxo, no es una utopía que el estado, típico 
organismo biológico, con el característico instinto dé 
conservación de los seres vivos, se suicide dando 
lugar a una sociedad líbre, es decir, que el estado 
“proletario”, sano y poderoso, para poder resolver 
todos los problemas socio-económicos que se le plan
teen, desaparecerá instantáneamente, sin una previa 
decadencia y descomposición.

ira lo falso de la antinomia que pretende demostrar 
Godio entre anarciuismo v socialismo o comunismo.1

*  i

Reconocemos que entre tantas mentiras y errores 
hay alguna verdad, como la que encontramos a-1 final 
de la página 12: “Este anarquista mucho más in
fluenciado que sus predecesores por el positivismo 
acentúa en su teorización el- factor biológico.” Para 
Kropotkin, “ la anarquía es una necesidad inherente 
a la  especie humana”.

Claro que para los marxistas, positivismo, que pre
tenden confundir con- idealismo filosófico (véase 
“Materialismo y empiro-oriticismo”, de V. I. Lento), 
es una especie de mala palabra.

Lo que ocurre es que el anarquismo es una doc
trina viva y en permanente evolución y no una “reli
gión” basada en dogmas expuestos por un- profeta y 
cristalizados en un libro, al estilo de la Biblia-. Kro
potkin, como típico hombre de ciencia, en serio, no 
en joda, como los pretendidos socialistas “científL 
eos” , es un positivista, es decir, no es un mletafísico 
admisor de verdades a priori, como la existencia del 
espíritu de los idealistas al estilo del obispo Berke- 
lev, o de la materia de los materialistas al estiló 
de Marx.

No es ésta nuestra opinión, sino la de especialistas 
insospechables de parcialidad. Por ejemplo, la ex
puesta en la Enciclopedia Collier, que dice (vol. 14, 
pág. 186), refiriéndose a  Kropotkin: “Los. siguientes 
cinco años fueron dedicados, principalmente, a l es- ¡ 
tudio, especialmente a- las investigaciones sobre la 
glaciología de Finlandia y el1 relevamiento de las 
cadenas montañosas siberianas. Este trabajo se con
sidera- su principal contribución a la ciencia.” ;

Tampoco es éste el único caso. Otro es el de Elí
seo Reclus (1830-1905), militante y teórico del anar
quismo (véase, por ej., “Evolución y Revolución”) . , 
Do él dice la misma enciclopedia en el artículo “Geo- 
graphv”, en la pág. 651 del vol.; 10: “Puede decirse 
que la geografía académica francesa nace con el dis

Antes de terminar Queremos dejar constancia de 
otro acierto de Godio, cuando afirma, en la pág. 14. 
que “el posterior triunfo de la Revolución Rusa (las- 
mayúsculas son de él) golpearon duramente a los 
anarquistas’’. Esta sí que es una verdad1 de a puño 
La testimonian los miles de marineros anarquistas, 
de origen obrero y campesino, muertos por el ejér
cito rojo, al mando de Trosky, en la represión de 
Kronshtadt. La jalonan los miles de cadáveres de 
anarquistas muertos en la defensa- de los “soviets’ 
va sea en grupos aislados o en el ejército de Makno. 
Podemos perfeccionar la verdad de Godio exten
diéndola a los miles de anarquistas españoles que 
esa rara mezcla de cerdo, y poeta que es N'eruda, 
abandonó a los asesinos fascistas.

Según los comunistas, los anarquistas son inge
nuos v utopistas, es decir, inoperantes y poco peli
gróles, poro cuando pueden los matan.

Con la misma filosofía de que los fines justifican c 
los medios, los mentores del totalitarismo han lie- j 
gado a los más insólitos extremos. En su afán de apo- l 
derarse del poder a cualquier precio (lo demostró < 
Fidel Castro, que transformó una revolución popular 
apolítica en una entrega al comunismo), esclavizan
do al pueblo, no titubean en organizar las más sinies- ’ 
tras emboscadas a la libertad de las masas. De la ( 
misma manera como fue burlada la revolución rusa. 1 
la historia de los últimos tiempos es mía ruin, trai- 1 
ción a Jos verdaderos, postulados de la libertad1.

Cuando a la dictadura izquierdista le conviene, 
aún la mentira falaz es divisa para ascender al poder. : 
Eso de cambiar tractores por seres humanos, o de 
levantar paredones para los descontentos, es mía 
simple anécdota en la marcha del bolcheviquismo 
que avanza y retrocede según los casos, esgrimiendo 
su dialéctica cínica.

La derecha no se queda atrás. Emplea los mis
mos métodos, alentada por el éxito consegudo por 
sus maestros de la izquierda. No les importa sacri
ficar principios inmanentes, como la libertad, indivi
dual, la dignidad humana o la rectitud de las con
ductas, por trepar al árbol florido de los mentidos 
paraísos pintados en el telón de fondo: el sensua
lismo de! poder.

Ahora se ha inventado la industria de las guerri
llas. Las guerrillas, qut- debieran ser el exponente 
supremo de una reivindicación social, están mane
jadas a control remoto por verdaderos “consorcios’ 
de mandones que nunca airiesgan, mientras otros 
ponen el cuero a las balas de los esbirros.

De tal manera, que los pueblos ahora están entre 
dos fuegos. El fuego de las dictaduras de tum o y 
el de los guerrileros a sueldo, meros empleados de 
los dirigentes que quieren matar todos los focos de 
rebeldía existente en los países sojuzgados.

Bien claro está que las guerrillas, que son y fue
ron una esperanza para la eterna lucha por la reden
ción del hombre, se han convertido en un elemento 
de choque contra una estructura social, al seivicio! 
de otra empresa de la esclavitud. j

La lucha clandestina- que soportan los países —enf
ríe ellos el nuestro— no están al servicio de un leal 
compromiso de liberación, sino por encargo de algún 
sátrapa de la dictadura que ansia conquistar el] 
mando. Las guerillas están al seivicio de las dicta 
duras que aspiran llegar para imponer sus sistemas. 
No están por un cambio fundamental. No están por ¡ 
la libertad del hombre. Están lisa y llanamente diri-1 
gidas a  suplantar una dictadura por otra. E l cambio ( 
beneficia a sus gestores, y por tal motivo el pueblo i 
nada tiene que ver con el negocio.

Los movimientos clandestinos no esgrimen argu ¡ 
mentes alentadores para nadie. Conspiran, matan yj 
roban por orden de un “líder” que ni siquiera siente i 
el olor n la pólvora, porque está embriagado por ese 
otro aroma alucinante que es el ansia de poder. La 
venganza, en todo caso, pone un matiz dramática 
al asunto. Pero nunca ostentan la menor preocupa
ción por la solución a fondo de los grandes proble-

Gerónimo Rivera Tomé
Cumplió 77 años el 9 de setiembre. Falleció el 16 

de un infarto. Había vivido todas las buenas y las 
malas jornadas de nuestra intensa historia revolucio
naria, Anarquista por temperamento y convicción, 
dedicóse a una militancía sin descanso, sin sociego, 
en grupos y organizaciones. La F.O.R.A. lo contó 
entre sus militantes más abnegados y consecuentes. 
Panadero de oficio, sirvió cálida y cariñosamente al 
gremio y a sus compañeros hasta las últimas conse
cuencias. Aún después de haberse acogido a la jubi
lación, no aceptó a ésta como luchador, y murió 
en su ley.

Mucho habría que decir de este hombre cabal y
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lismo nunca hubiesen sospechado siquiera, hace de 
esto apenas poco más de un siglo, que esa palabra 
“socialismo”, entonces considerada peligrosa y temi
da, habría de convertirse en un término tan vulgar y 
corriente que lo mismo serviría para un. fregado 
como nara un barrido. Pero lo que menos pudieron 

, sospechar es que esa teoría, considerada revolucio- 
' naria a justo título, pudiese ser falsificada a tal punto 

que de revolucionaria pararía en reaccionaria.
| 

Con motivo del anuncio de próximas elecciones 
que a lo mejor se llevan a cabo —¿por qué no?—, a 
los partidos políticos y a ios grupos afines se les ha 
desatado la lengua, ya que no la imaginación. Donde 
más aparece la verborrea pseudo sociológica es en el 
llamado frente de izquierda, en. cuyo- traje de Arle
quín ya no caben más colores.

Lo curioso del caso es que en el carnavalesco des
file “ ideológico” la palabra que más se pone en cir
culación es la ele “socialismo”. A tal punto que has-1 La historia de la palabra socialismo —también 
ta los secuaces del gran teórico y estratego residente tienen historia ciertas palabras prestigiosas— es dig
en Madrid han creído conveniente incorporarse ellos1 na de ser conocida y divulgada, para demostrar cómo
también a las huestes multiformes que se autodesig-1 es posible alejar un término de sus orígenes hasta
T10T1 CncistllC^a-C A 1/iC c/.miOr-.AC ílrfil íiicf-ínío.liícmo ' rlavla i.vin TI— . ____ »______

falta de níejo-1 es mucho más limitada y modesta. Solo queremos
nan socialistas. A los secuaces del justicialismo les darle una significación contraria. Pero nuestra tarea 
parece oportuno renovar el léxico, a f 
res innovaciones; v de la noche a la mañana nació 
en Ir República Argentina, como por arte de magia 
una nueva rama del frondosísimo árbol socialista: el 
socialismo nacional. No confundir con el nacional? 
socialismo de Hitler, aunque si el orden de los fac
tores no altera el producto, alguna reminiscencia ha 
de tener el engendro de Hitler con el de Perón, como 
para venir a parar a lo mismo.

Los primeros teóricos y propagandistas del sacia-

referimos a  este pseudo socialismo inventado por 
astutos políticos peronistas, quienes se han dispuesto 
a cambiar de nombre, ya que no de amo. Les parece, 
sin duda, que eso de “vusticialista” carece de atrac
tivos; prefiere el nombre de socialista que no les 
pertenece y que más bien debiera traerles algunos 
recuerdos poco heroicos, como el incendio de la Casa 
del Pueblo .. .

Hace años el campo socialista se escindía entre 
socialistas libertarios y socialistas autoritarios; entre 
anarquistas y marxistas, amén de algunos matices 
polémicos. Ahora va no se sabe cuántos socialismos 
hay en circulación. Pero todas las nuevas incorpora- 

| ciones se inscriben en el frondoso terreno del autori
tarismo. Se trata, pues, de nuevas manifestaciones 
autoritarias, cómo si Fuesen pocas las ya existentes 
Estos socialistas sui géneris, recién llegados al campo 
confuso de la política clectoralista, q u e 'declaman su 
obediencia a un jefe máximo indiscutible, creen que 
el socialismo consiste en conquistar el poder para 
someter a la sociedad a los designios del Estado todo 

mas que aquejan a los pueblos contemporáneos. ¡ 
Trabajar para un amo, en contra de otro, no es - 

nada más que traicionar las esperanzas de quienes ' 
creen sinceramente en la humanidad'.

Por eso es que levantamos nuestra voz de alerta 
para qv.c- el pueblo no se engañe con los falsos ídolos 
de la violencia. No son ídolos, ni mártires. Son los 
sobrantes de una mentira que anda, vigila, se mete 
en los sindicatos, en los partidos políticos, en la 
familia, en todos lados, luciendo falsas banderas de 
libertad-. Se entretiene jugando a la  muerte contra 
inocentes, y todas sus manifestaciones coinciden con 
el siegan de que “el imperialismo nos asfixia”. Ese 
v otros argumentos se echan a rodar, escondiendo 
la partida, pues ellos saben que todos los imperia
lismos se confunden en una sola realidad: la explo
tación del hombre. Esas guerrillas que tanto pre
gonan, no son las del pueblo. Son l'as de la  entrega 
de los pueblos.

Cuando una guerrilla no sea manejada como in
dustria por falsos salvadores que manejan sus ele
mentos serviles a control remoto; cuando se inspiren 
en la  realidad de un ideal sublime de liberación total 
de! hombre, entonces sí que nosotros seremos los 
primeros en reconocerla como bandera de coraje, y 
nuestro lema será siempre el- que los anarquistas 
tenemos como consigna inenunciable: la libertad 
humana, sin dueños ni explotadores, sin salvadores 
ni ídolos, de cualquier origen.

La guerrilla que esperamos es otra. La que sol-i 
dados y ciudadanos libres unidos ocupen la  misma 

| trinchera para apuntar al corazón del Estado, ver- 
i daderc- enemigo común de los hombres que sueñan 

con un ideal de superación. Hacia ese camino vamos, 
v es.por eso que colocamos en la  pantalla de la ver
dad Ja monstruosidad que representa la inútil lucha 
d.: quienes están al servicio de los mandones indus- 
trializadores de la guerrilla.

1

1
poderoso. Creen que eslatización y socialismo s<n^o< j 
sinónimos. Cren riúe la libertad es una Daüábra nasacla ’

i

anarquista probo, en los tantos años que ha vivido, 
enraizado en los hechos y acontecimientos intermi
nables de su miTitancíí) en todo el país. Algún día 
se hará, reivindicando la memoria de aquellos que 
no figuran en la historia escrita, pero cuyo anoni
mato es doblemente digno de mención, porque fute- 
ron los forjadores de un movimiento único, por sus 
valores trascendentes y realizaciones no superadas.

Vavan nuestros sentimientos de pesar, por ahora, 
y hasta siempre, compañero Rivera Tomé, en el re
cuerdo y en el afecto de los que fuimos hermanos 
en las andanzas por un mundo mejor.

sinónimos. Cren que la libertad es una palabra pasada 
¿le moda y que solo el ejercicio de la autoridad brin
cia soluciones sociales progresistas. Creen, al revés 
de lo cine la Sociología más moderna enseña: que la 
libertad es la apetencia humana más digna de se? 
satisfecha.

No saben estos aprendices de la  sociología autori
taria que la falta de libertad ni siquiera ha servido 
para asegurar el pan abundante a1 quienes la- enaje
naran en nia-l'a hora. No saben que el socialismo sin 
libertad es cualquier cosa menos socialismo. Que el 
lamado socialismo dictatorial es dictadura, sin‘duda 
alguna, pero no es socialismo de ninguna manera.

Este engendro de socialismo nacional es una crea
ción quizá lo más nacionalista posible, pero lo menos 
socialista imaginable.

Este socialismo- nacional es 'como el federalismo 
d'c- Rosas: 7ó más unitario que se podía llevar a la 
práctica a sangre y fuego. Por algo están los rosistas 
tan entusiasmados con esto del socialismo nacional.

Gomo el federalismo de Juan Manuel, así será el 
socialismo de Juan Domingo. Una degradación de 
las ideas y de las palabras correspondientes. Con la 
misma falta de respeto para cou el lenguaje, los mo
vimientos dictatoriales de jefe único y partido único, 
con sus fuertes organizaciones policiales y  militares, 
sistemas donde no hay libertad de prensa ni de otra 
cosa, se autodenominan “movimiento de liberación 
nacional" o algo semejante. ¿A qué llaman- libera
ción estes astutos políticos autoritarios dueños y se
ñores del Poder adquirido por la fuerza?

¿Hay mayor incongruencia que la de crear estados 
libres sobre pueblos sometidos? ¿O es que estar 
sometidos a dictadores nacionales es más digno que 
estar sometidos a dictadoics foráneos?

Esta mentalidad de engaño y de apariencias liber
tadoras es la que ha concebido lo del “socialismo 
nacional’'. Palabreras cortinas de humo tías las- cua
les se oculta a medias la  explotación de la ingenui- 

¡ dad pública que suele confundir sus propias ilusio- 
. nes con las oscuras realidades que la  aprisionan.

L. D. F.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El Bodrio de los
Partidos Políticos

Por lo mismo que somos acérrimos enemigos de 
los nncleamientos políticos, cuya esencia es espe
cular con las conciencias ciudadanas, para volcarlas 
en favor de un líder, siempre hemos tenido' a los 
llamados partidos políticos, como tubo de ensayo de 
cuánto puede hacerse en detrimento de la dignidad ! 
humana. ¡

Cada uno de ellos es un conglomerado de indi-1 
gentes mentales que buscan en el número él reme
dio para su horfand'ad espiritual. Necesitan que u n ' 
jefe los dirija y “haga la mística” de inventarles un | 
motivo no siempre claro. Tiene que ser un postula
do vago, sin precisión ni lógica, para que prenda 
en les cerebros necesilados dé alguien que piense 
por ellos. Ellos ponen el hombro y el caudillo pone 
lo que falta, vale decir, la cara. Y poner la cara sig
nifica para unos, tener coraje; para otros tener ideas 
y para algunos más exigentes, tener inteligencia.

Los partidos políticos que proliferan actualmen
te en nuestro país, adolecen de esos males elevados 
a la undécima potencia. Bastará con hacer un aná
lisis de lo que ocurre todos los días, para darse cuen 
ta que liemos entrado en una verdadera crisis m o-' 
ral. Falta de ideales que por lo menos cubran las 
apariencias. Falta de sinoeridad que ponga a cu -1 
bierto la integridad de algunas ideas rectoras. Falta I 
de valentía para decir la verdad a un electorado' 
convertido en rebaño de ovejas que no sirven ni pa
ra una esquila ideológica.

La descomposición es evidente y muestra a las 
claras que en la tierra donde hubieron caudillos que 
bien o mal representaron una mentalidad definida, 
ha sobrevenido una clase de políticos baratos, pero 
tan baratos, que están a la venta de cualquier inte
resado que quiera hacerse cargo de sus pobres hu- 

s ^ ^ n id a d e s .
Los partidos políticos tradicionales, nacieron al 

conjuro de apreciaciones realistas de sus intereses 
en juego. El conservadorismo, cuyo primer antece
dente en la historia fue Comelio Saavedra, sabía 

"plenamente que defendía los privilegios nacientes 
de una sociedad burguesa, cuyo cordón umbilical era 
la realeza española en su versión colonial'. Los otros 
partidos, entre los cuales podemos citar al socialis
mo reconocen su origen en Mariano Moreno, repre
sentante de las ideas renovadoras que se confun
dieron en la mescolanza de las corrientes domi
nantes. Pero al final de cuentas eran productos tí
picos de una hora especial:, de una- etapa1 signada 
por la euforia de la emancipación nacional.

De esos viejos troncos políticos, surgieron nues
tras luchas. Nosotros los anarquistas sabemos que 
cualquiera sea la formulación política de los partidos 
ninguno va más allá de un propósito nada recomen
dable, como es la lucha en tomo al poder. Pero esa 
posición no quita que podamos decir que aquellas 
corientes políticas eran sinceras consigo mismas, 
a  pesar que nada nuevo y bueno podía esperarse de 
ellas. Había identidad entre sus sostenedores y los 
fines perseguidos. Tampoco se les podía pedir más 
que lo que la mentalidad de la época) lie permitía-.

Pero andando el tiempo ,a pesar de los progresos 
•obrados en el campo del pensamiento humano, los 
partidos políticos argentinos se fueron diluyendo 
hasta Dresentar la imagen actual de simples con
glomerados amorfos, sin contenido alguno. Ningu
na luz entre tantas tinieblas. Porque suele darse el 
caso de un destello entre las sombras. Algún cere
bro esclarecido que sobresalga dél común denomi
nador de la mediocridad. Nada de eso se observa.

Los grandes partidos del pasado, tenían una mís-- 
tica (falsa o prefabricada, pero la teman). Había 
hombres que polarizaban una idea, por modesta que 
fuera. No puede negarse ese hecho, por más que nos 
disguste la existencia de esos emporios del engaño 
público que son los portidos políticos. Y no sé nos 
puede quitar el derechto a señalar que entre aque
llos v éstos existen una diferencia notable”.

Todos los partidos actuales son entendimientos 
masivos de gente sin convicciones. Todos ponen sus 
relojes en hora con esa vergüenza política que se

ser que están en juego la paz de todos los habitan- 
j tes del país.

Los partidos tradicionales, el conservadorismo y 
el radicalismo, abierta o subvreticiamente viven una! 
luna de miel con el fariseo protegido del dictador 
Franco. El judas Frondizi, quema su incienso ante 
los altares del incorregible anciano convertido en 
sátrapa por la imbecilidad de sus adoradores. Y pa
ra más, capítulo aparte, cualquier ex ministro se 
cree presidenciables. Y nace la “Nueva Fuerza”, 
que es la vieja debilidad de quien siendo ministro 
de Frondizi, llegó a pagar los sueldos con vales, y 
a decir que los maestros eran todos unos vagos que 
no necesitaban mejoras.

¡ Hasta Manrique, cuyo único pergamino consiste 
en haber inventado el “Prode”, cree que tiene dere
cho a cobrarse la ’ 
nación.

l’ero todo esto 
más se degeneren 
cridad impere entre los dirigentes y los dirigidos, 

las calles. Sin embargo, la descom- está más cerca del día en que los pueblos podrán 
decidirse al verdadero gran cambio que todos 
esperamos.

Digamos que la hora de los partidos políticos ago
niza. Y una esperanza asoma en el horizonte de los 
pueblos: LA LIBERTAD tal como la concebimos 
los anarquistas, que siempre miramos a los partidos 
políticos, a la iglesia y al ejército, como a los ver
daderos cánceres de los pueblos.

Siempre el Problema Jubilatorio UN BOTON DE

llama Perón. No hay ninguno que se salve del con
tagio. Y si aparente existe alguno que se alza en 
rebeldía contra él, y presume de independiente, es 
a sólo título de acaudillar a los descontentos con el 
prófugo. Es nada más que una estrategia de pobre 
vuelo, de tramposa maniobra para catequizar idio
tas út’Jes del uno y el otro bando.

!Cómo andarán las cosas, que la Casa Rosada, 
convertida en cuartel general de las tres armas, es 
el aquelarre donde las brujas del institucialismo ba
rren con los sables-, el alfombrado por donde van a 
recibir órdenes los grandes mentores del civismo!

Si eso hubiera pasado en el 90, a esta hora ya es
tarían ardiendo 1: ” '  „  , ' f  .
posición que se opera en cada nucleamiento permi
te que la junta de comandantes acepte que exista 
un gobierno paralelo, el de Madrid, como si la dic
tadura nazista del tembloroso valiente dé. la cañone
ra, hubiera lavado todas sus culpas en la palangana 
del olvido.

Los personajes que se mueven en el escenario po
litices, merecerían el argumento de un sainete, a no

I

changa con la presidencia de la

tiene su faz alentadora. Cuando 
los partidos', cuando más medio-

Gestores de lo Ridículo

Ha Lomado estado público nuevamente la desea-( 
pitalización de las cajas de previsión. Los voceros 1 
del' cuestionamienito acusan a diestro y siniestro y 
dan números y plazos anunciadores de una quiebra j 
irreparable de todas las cajas. Y este fenómeno se 
■opera dado que por decretos (llamados inadecuada
mente leyes, aunque los hagan funcionar como tales) 
se dispone de. los fondos aportados por los obreros 
en su casi totalidad y se transfieren a terceros entre 
gallos y media noche, repitiéndose con inusitada fre
cuencia lo que una y cien veces denunciaron los 
•afectados que están en el secreto del asunto. Por 
disposición de la ley 17.575 se refundieron las cajas 
en tres grupos. Simplificaron el sistema, para poder

De la Política

Por menospreciar al Himno Ncaional y a la ban-i 
dera azul y blanca el juez doctor César Black, por la 
secretaría Martín Anzoategui, acaba de ordenar la 
prisión preventiva de un muchacho —Juan Oreste 
Gatti—, en una medida, en que algunas publicacio- 
nes han dado en llamar “ejemplar”.

Este es. precisamente un episodio —anecdótico, 
sin importancia, quizá, en momentos en que en la 
Argentina cuatro generales en actividad y un exi
liado se disponen a repartirse el poder— que pinta 
de cuerpo entero la inmoralidad en que se halla 
sumido nuestro país.

El episodio del que fue protagonista el joven 
Gatti es muy lindo. Un muchacho que se ríe de los 
militares. Un episodio que ocurre a diario en Ale
mania Occidental, en Italia, en Francia. Las pelí
culas l:o reflejan a dario. Pero claro, esos países tie
nen un principio de humor; nosotros, no. Y ocurren 
cosas ridiculas como el encarcelar a un muchacho 
porque desde un balcón hizo la venia al revés cuan
do tocaban el Himno (se puso la mano izquierda 
sobre la frente cuando todo el payasaje militarista, 
con sus gorras y entorchados, con caras de torunos 
tristes, hacen la venia a la derecha), y cuando esta
ban subiendo la bandera azul y blanca y comenza
ron a redoblar los tambores de la banda lisa, el mu
chacho imitó con cómicos gestos al tambor mayor. 
Todo esto frente al palco oficial, en el homenaje 
a la batalla de Tucumán, en la iglesia de la calle 
Defensa.

¡El honor de la Patria había sido herido! De inme
diato reaccionó el militar argentino, y con ese sen
tido del delx-r que tiene ordenó a la  policía que se 
rodeara la casa de departamentos desde donde el 
joven Gatti, con inigualable mímica', había expresado 
lo que piensa absolutamente todo hombre racional 
de los símbolos que son usados para oprimirlos.

Y muy bien para el juez César Black que se apre
sura a ordenar la prisión preventiva del muchacho 
v, lo que es más, ordena el embargo de sus bienes 
por la suma de 200.000 pesos. ¡Eso es lo que se llama 
justicia! Ahora bien. Nosotros creemos que un juez 
tan severo con un muchacho que hace muecas de
berá ser todavía, más con los militares delincuentes 
que, como todo el mundo lo sabe, abundan en este 
sagrado sucio patrio, lo mismo que con los policías 
torturadores.

Evidentemente creemos que el juez César Black 
es el hombre para arreglar el país, porque si es tan 
duro con un muchacho que hace el oficio mudo.

será muchísimo, muchísimo más terrible con los 
generales que andan en negociados y que están cla
ramente denunciados en el libro de Rogelio García 
Lupo, “Mercenarios y monopolios en la Argentina”, 
comenzando desde la familia Lanusse y terminando 
por todos los miliitares del grado de captán para 
arriba, miembros de los directorios de empresas 
extranjeras — ¡véase por ejemplo el del hotel She- 
raton!—, pasando, entre otros, por el ínclito general 
López Aufranc, acusado en forma muy seria como 
coautor del vaciamiento de la librería Peuser.

¡Qué gran oportunidad tiene usted-, juez César 
Black, de lucirse, ya que, como vemos, usted es muy 
estricto! Usted, por propia iniciativa, tiene que co
menzar la investigación de todos los negociados da 
los militares, porque si lo del joven Gatti es una 
burla a los símbolos nacionales', lo de los militares 
ladrones no es una burla; es más bien un robo. Y si 
usted lo ha mandado a Villa Devoto al joven Gatti, 
a los militares (pie han cometido quiebras fraudu
lentas, ¿adonde los mandará? ¿Por qué no investiga, 
por ejemplo, la conducta del general Iavícoli en e¡ 
supermercado Satélite o la del capitán de fragata 
Rawson y del almirante Gnavi en el vaciamiento 
de la Flota Mercante? Señor juez Black: le asegu
ramos que lo que hacen nuestros militares es u* 
poquito más grave que las muecas del gracioso 
Gatti.

Claro está, señor juez César Blac, que si usted no 
investiga, usted va a pasar a la historia, para ver
güenza de sus hijos o de los que llevan su apellido, 
como un juez que condenó a un muchacho por hacer 
morisquetas y dejó sueltos a los que le meten lodos 
los días las manos en los bolsillos al pueblo para 
robarle los centavitos.

Nos han dicho que en Devoto al joven Gatti lo 
pasan de un pabellón al otro, a los peores pabello
nes, por supuesto. “De aquí va a salir bien nacio
nalista”, se comenta jocosamente en esos antros de 
la degradación humana.

Nosotros, los anarquistas, vamos a saludar el gesto 
de Gatti. No lo conocemos. No sabemos quién ea 
Sea loco, cuerdo o idealista, no podemos menos de 
simpatizar con su espontaneidad, con su rebeldía, 
con su burla a los que burlan al pueblo. Nos hace 
acordar al gesto que tuvo aquel gran anarquista 
argentino que se lamo Alberto Bianchi, que quemó 
una bandera norteamericana en Plaza' Once el día 
en que fueron asesinados nuestros héroes Sacco y 
Vanzetti. v que un íncz similar al doctor César Black 
lo condenó a un año d? prisión por esa actitud.

Se adelanta con aire grave o risueño, majestuoso 
o burlón, se mueve y remueve, grita, truena, gime, 
lloriquea, es tribuno o payaso, a gusto del audito
rio; no responde a lo que no se le pregunta; distri
buye apretanes de mano o bendiciones a todos los 
que al siguiente día, cuando sea diputado, llamará 
energúmenos, plebe o tal vez canalla.

De creerle será portavoz o abanderado; hundirá 
•puertas abiertas o destrozará constituciones destro
zadas; combatirá, protestará, reclamará. ..  por lo 
menos así lo asegura. ¿Queréis que lo jure o escupa? 
Pues escupirá o jurará-; Escupir y jurar es propio de 
él y nada cuesta. Es un. candidato.

Es uir candidato, es decir, un mendigo de votos, | 
■un reclutador de popularidad» el hombre, que obra
rá, charlará, deseará y pensará por treinta mil cabe
zas ajenas; que se ocupará de sus negocios, los regla
mentará, dará su aceptación, su visto bueno a los 
traidores que van. en busca de llevarse la bolsa; un 
hombre que podrá decir: “Yo soy ellos”, como 
Luis XVI decía: “El Estado soy yo". El hombre que 
quiere roer un pedazo de hueso de autoridad, ser 
•algo en el Gobierno, la doscientas ochenta rueda de 
ese carricoche llamado Estado, desmantelado y des
vencijado, remendado y engrasado a fuerza de mi
llones, reventando a los rocines que de él tiran.

Es el candidato. El San Vicente de Paul de los | 
buenos obreros, el distribuidor de agua bendita de i 
la democracia, y que cuando los pobres le hayan 
•elegido se volverá feroz y miedoso, lleno de mode
ración, v gritará que hay que acabar con los que 
piden dineroi o trabajo.

'Es el candidato. El Cinema tus austero, el Brutus 
feroz, el hombre de pelo en pecho y recios puños 
que comerá a dos carrillos cuando tenga que deli
berar, que excomulgará, entre los hipos de la diges
tión. a los ronquidos de la1 vanidad, a los que le 
piden cuentas, y les delatará a la policía si le 
estorban.

Es el candidato. Que no retrocede ante los jura
mentos ni se espanta de las órdenes de fusilamien
tos o deportaciones que dicten los gobiernos.

Es el candidato. Que hablará “por” y que votará 
'“contra” .

Es el candidato. Un abogado que quiere ser mi
nistro; uní charlatán que se forja a él mismo el bom
bo; el politicastro que suda saliva mientras los de
más sudan sangre. Es el candidato, en fin. Ya están 
las candidaturas pegadas en los. muros. Seis años 
atrás eran azules, etc.; seis meses atrás eran anaran
jadas, etc.; hov son de color rojo subido; los anun
cios cambian de color como el candidato de opinión, 
para seguir la corriente o la moda.

En ellas puede leerse la profesión de fe de gente 
cuva profesión es ser candidatos y cuya fe consiste 
en gobernar.

operar con más facilidad. Por otra parte, el decreto 
437/69 permitió d'e facto transferir de las empobre
cidas cajas particulares (cuyo monto es un misterio) 
fabulosas cantidades para las FF.AA. y demás orga
nismos de seguridad. Por otra parte, las empresas 
estatales adeudan a sus respectivas cajas la nada 
despreciable cantidad de 250 mil millones. También 
se asegura que el Estado no se halla en disposición 
de subsanar este desfalco inaudito. Estos males son 
tan viejos y usuales que ya casi no sorprenden. Pero 
hay necesidad de adquirir conciencia- de estas trope
lías y manipuleos fraudulentos (a nivel popular) y 
reaccionar como corresponde. Es indudable que nin
gún sistema jubilatorio será la solución ideal para 
los que han llegado a  la edad' del cansancio y pér
dida de energías, y ya no tengan demanda en el 
mercado del salario, ni sean considerados como se
res con derechos inalienables a vivir dignamente y 
sin humillaciones, sin zozobras y sin angustias. La 
duda permanente, y el drama' d'e la inseguridad es 
de tal naturaleza en la mal llamada “clase pasiva” 
que se ha constituido en nuevo tipo de enfermedad, 
cuya terapia solamente la puede aplicar la sociedad 
que lo sacrifica y explota. Pero estos “milagros” no 
pueden ser dados por el monstruo que los devora. 
¿Entonces?. . .  Deben tomarse providencias peren
torias y de viva fuerza, tales como la de tomar en 
manos propias (de los jubilados), no solamente la 
administración y funcionamiento de la organización 
o aparato previsional (las cajas), sino apuntar más 
arriba, en la cúspide, y meterse en la Dirección Na
cional de Recaudación, que como organismo recep:  
tor hace y deshace a espaldas de los interesados, sin 
que éstos tengan posibilidad de saber lo que se 
recauda y a  dónde van a parar los dineros del pue
blo, tan penosamente aportados y tan fácilmente 
dispersos en las repetidas substracciones estatales. 
La “clase pasiva” debe demostrar (para su bien) que 
aún no se han agotado ni su mente ni su capacidad 
combativa. Es lo menos que pueden hacer para no 
perder el pan amargo de la vejez, después de ha
berlo perdido todo antes de morir.

Dentro de unas cuantas semanas podréis volver 
a verlas soberbios, impudentes y embusteras, de im
presión aún fresca como la convicción que las dictó, 
pero descoloridas por las lluvias y el sol, marchitas, 
ilegibles y os parecerán laceradas., miserables, des
teñidas, como imagen de sus autores.

Hoy el candidato se anuncia; mañana él anuncio 
será el candidato.

P. Denis

MUESTRA
Esta croniqúilla pretende recordar, al pasar, un 

asunto escabroso producido hace ya tiempo y del 
cual no tuvo más noticias la opinión pública, por lo 
menos que sepamos nosotros.

El ministro del ramo “exigió de la Secretaría de 
Promoción y Asistencia de la Comunidad un arqueo 
de caja en forma, de esa repartición, ante un pro
nunciamiento del Tribunal de Cuentas, según reso
lución numero 1690”. Este emplazamiento de tipo 
judicial, proces ido por el comunicado 251, según la 
resolución de marras, “corresponde realizar en lo-» 
cargos contables, un reajuste por 14.411.03 pesos 
(ley) y que en los descargos se denuncia un importe 
de 63.S65.65 pesos (ley) que carecen de documenta
ción, y otro de 458.675.71 pesos (ley) condicionados 
a la regnlarización contable, y a la fecha del refe
rido arqueo no se había suministrado la conciliación 
banearia”.

De manera, pues, que aquí, para cualquier buen 
entendedor, hay que aclarar qué sucedió con los 

1 63.875.65 y 458.657.71 pesos, que traducidos al cir
culante viejo constituyen una suma fantástica de 
millones.

Bueno; esto es un botón de muestra. ¿Que las 
cajas están exhaustas? Qué nos puede sorprender, 
sí ellas son la vaca lechera de todos los gobiernos 
de turno, y funcionarios que se han decidido “traba
jar por su cuenta” y en su favor, dado que el obrero 
aporta cada vez más, sin regateos ni reticencias, 
esperanzado y confiado. Entretanto, unos roban y 
estafan a las cajas; los patrones privados y de Estado 
siguen adeudando per sécula seculorum sus aportes, 
que utilizan para sus negocios y operaciones redi
tuantes a costa del pueblo que trabaja y los enriquece- 
y éstos hasta los defienden y aplauden. Es un sarcas
mo sangriento, pero es así. Por eso sostenemos que 
mientras las estructuras sociales no sufran un cam
bio de fondo que garantice todos los derechos huma
nos y se Ínstame un régimen de decencia, equidad, 
dignidad, justicia y libertad para todos, los trabaja
dores —pasivos y activos— deben tomar en sus ma
nos el manejo y la administración de sus beneficios 
en forma integral para no ser burlados ni estafa
dos. Es justicia que así sea, aquí, hoy, para los viejos 
de ahora y los de mañana, mientras no llega la hora 

i de ía total redención obrera y la abolición de la 
I explotación del hombre por el hombre.

La Ley Nefasta
Viene de la Pág. 2 

y sujeto clave en el1 Ministerio de Trabajo, desde 
Perón hasta nuestros días. El1 tiene en sus manos, 
expertas y tenebrosas,, el' manejo de estas leyes tan 
extraordinarias para patrones y gobíemo, políticos 
y gremialisítas, que en los “tejes y manejes” de sus 
contextos resultó un mago insustituibte. A veces fue 
ministro, otras veces funcionario menor, secretario, 
etc., y siempre delegado obligado a las coiTferencias 
internacionales, mal llamadas del trabajo. Gobiernos 
de facto o legales (tales como el de Tilia y éf de Fron
dizi) utilizaron sus servicios con harta1 proficuidad-. 
Podemos probarlo y testimoniarlo con centenares de 
hechos y hombres., con decenas de organizaciones 
sacrificadas,, mutiladas, y en algunos casos en per
manente conflicto con 1 eministerio, los patrones y 
sindicatos paralelos. Estos (sindicatos paralelos) son 
creación carneril y pérfida de la ley y sus fautores, 
de los funcionarios que la prohíjan y cobijan malig
namente, además de esa cáfila prolíficá de delin
cuentes sindicales, que se la  “rebuscan” al amparo 
de todis los gobiernos. Vaya un ejemplo: los obreros 
plomeros, cloa'quistas etc., integrantes de sus res
pectivas organizaciones, por acuerdo patronal-minis-

teriai tienen un enemigo legal que componen media 
docena de aventureros que no pertenecen al gremio 
y que por medio dé una sigla que denominan 
“U.G'.A.T.S.” homologan y recaudan, hacen, y des
hacen en todos los problemas del gremio contra la 
voluntad e intereses de éstos, y habiendo constan
cias en abultados expedientes y documentos públi
cos de tamañas fechorías, avaladas por las leyes de 
marras, los funcionarios como San Sebastián, y los 
gobiernos de tumo y explotadores de toda laya.

En fin. para qué más por ahora. Solamente hemos 
querido recordarles a nuestros lectores y amigos que 
en todo lugar de trabajo, de actividad! sindical, cul
tural, etc., debe insistirse en la prédica1 y pugnar 
para que sea derogada esa monstruosdadi legal. Ella 
es el principal obstáculo para un renacimiento del 
auténtico y revolucionario movimiento obrero; para 
el libre eiereif';o —tantas veces cacareado— de aso
ciación, de petición, de expresión, y del sacramental 
derecho a la libertad' en todos los planos de la vida 
social. Tirar abajo esas, leves significa reconquistar 
para el hombre la posibilidad' de ser actores genui- 
nos v protaránicos en la defensa de sus intereses 
morales y materiales.
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El Monstruo Problemas délaMilitancia Anarquista
Sagrado
fue en uña mesa redonda auspiciada por Química 

Argentina, conducida por P. Larralde, con la parti
cipación de Victoria Ocampo, María Rosa Oliver y 
Jorge Luis Borges. Se llevó a cabo en el Centro Cul
tural San Martin el 4 de setiembre. No importa cuál 
fue la motivación. Pero los tres “monstruos sagra
dos de las letras argentinas’’ han hablado de cosas 
que nos obligan a comentarlas. Porque cada uno de 
ellos dijo lo suyo, razón por lo cual pensamos indis
pensable señalar lo positivo y negativo en el con
ceptualismo manifestado por estos “grandes” de la 
intelectualidad del país. Y lo hacemos porque todo 
escritor tiene un destinatario de su obra: el público 
que lee Este ente referencia!’ no es elegido por el 
que escribe: el lector, en cambio, si, elige obra y 
autor de su predilección o gusto. Y esto es obvio.
De manera, pues, que es una absurda baiandronada 
la de Borges cuando asevera enfáticamente “que no 
le importa, ni le interesa ningún público. Que no 
escribe para ningún público”. ¿Escribe porque sí, 
entonces?. . .  Su actividad literaria y poética es una 
entelequia, que se justifica en sí misma . . .  Pero 
edita, vende libros v publica en revistas. ¿Entonces? 
A la vedóte intelectual que todos conocemos le en
canta que sus elucubraciones pedantescas le reditúen 
prestigio y popularidad, fama y dinero. Mas. esto 
no es lo importante. Avalado por los manes de las 
letras francesas e inglesas, ha tomado y sufrido una 
perniciosa influencia aristocratizante de la cultura 
occidental y cristiana. Fanático romanista, se con
fiesa racista e imperialista. A la manera de Lugones 
(y parafraseándolo, él), de un democratismo sui gé- 
neris pasa al totalitarismo más crudo. Dice preferir 
una dictadura ilustrada a la manera del siglo XIII. 
Admira a! predicador de “La hora de la espada” 
cuando pasa del anarquismo al fascismo, y . . . nada 
dice de cuando llega el momento de pegarse un tiro 
en la cabeza, y no c-n el' corazón, porque éste ya ha 
muerto. Los eunucos del espíritu y de la ética no 
saben de estos heroísmos reparadores en última ins
tancia. No paran aquí las desopilantes declaraciones 
del “maestro” candidato al premio Nobel de las ¡ 
aberraciones mentales.. Muy campanudamente dijo¡ 
“la raza blanca y la amarilla, son superiores a la ne
gra y a la india” Sostuvo que “la conquista del de
sierto fue un hecho necesario; que si todos los sol
dados hubiesen desertado como Martín Fierro, ten
dríamos el país en manos de Catriel’, Namuncurá,! 
etc.’’ Para qué más. A esta altura, nos viene a- la me
moria aquella frase lapidaria de R. G. Pacheco: “los ¡ 
piojosos de las letras”, que se rascan permanente
mente las comezones de su vanidad y de sus resenti
mientos íntimos. Por otra parte “lo que natura non 
da. Salamanca non presta’’. Borges es un caso cla
vado.

La Contraparte
Victoria Oeampo v María Rosa Oliver, compar

tieron la mesa redonda con ese pobre diablo de Bor
ges. Se adelantaron a nosotros en una réplica, de las 
cuales tomarnos “parrafitos”. Acusan una sensibili
dad y un criterio que las distingue y ennoblece. En 
V. Ocampo., la mujer - escritora produce la simbio 
sis de su. personalidad, que mira y comprende a sus 
congéneres más allá de su clase, de su condición de 
intelectual, de su consagración literaria, y de cual
quier connotación política, racial, religiosa y pa
triótica-, y ello hace que haya dicho lo siguiente: 
“nó es que yo me figure que la buena literautra se 
lee solamente en determinado grupo social. Creo 
que la clisé alta puede ser tan ignorante en este ca
pítulo. como la clase media o la clase obrera. No es 
cuestión de clases (insiste). Es ante todo cuestión de 
sensibilidad y esta inteligencia han de ser cultivadas, 
sensibilidad y esta inteligencia han de ser cultivadas, 
desarrolladas. Por eso es menos perdonable que no ¡ 
lo esté en quienes han contado con medios para cul-1 
tivarse. Y por eso también deebría ser privilegio de ■ 
todos. De todos los que sientan inclinación por esas’ 
cosas. Exigen tiempo. Creo en la educación y que ha 
de darse a todos y a todas (subrayó) en igual nivel.

“Al socialismo sólo le quedan dos caminos: más preclaros paladines. De acuerdo a lo prometido, 
continuar siendo el gerente fiel y honrado del los campesinos creyeron que por fin, las tierras y los 
capitalismo o volver a las1 tácticas de Bakunin” frutos que laboraban, serían distribuidos con justi- 

(León Blum. Congreso del Partido cia, dando término así a sus miserias seculares. Los 
Socialista Francés, 1945) i obreros pensaron que se pondría fin a su desocupa-

1 ción y a sus padecimientos económicos, ya que la 
1 República había prometido solemnemente enrnen- 
| dar las injusticias de la monarquía y de la dictadu
ra. Confiaban en la eficacia de la minoría parlamen
taria socialista, l'a más numerosa de las Cortes Cons
tituyentes. Poi- otra parte, los jefes más conspicuos 
del1 socialismo formaban par-te del1 gobierno, quie
nes eran apoyados por el numeroso proletariado ad
herido a. la “Unión General de Trabajadores”,.

Sin embargo, el Partido Socialista en el Poder no 
solo no fue revolucionario, sino que se convirtieron 
en colaboracionistas de la burguesía. No quisieron, 
o no supieron, ultimar las consecuencias revolücio- 

' natías que la situación ofrecía destruyendo las for
mas feudales de poseción de la tierra y que para que 
la burguesía industrial1 y financiera no levantase 
más la cabeza, era necesario terminar con su poder, 
que se afirmaba en el principio! de propiedad priva- 

. da. Como en Italia,, Alemania y Austria, los socia
listas españoles certificaron en los hechos la¡ críitica 
anarquista a la idea de lograr la emancipación pro- 

[, létaria con la conquista, pacífica o violenta del Es- 
, fado. Cuando los campesinos de Aragón, Andalucía 
. v Extermadura se decidieron a tomar por su cuenta 

las tierras, la guardia civil empleó las armas para 
L desalojarlas de ellas. Para calma-r la creciente agita- 
t ción campesina se dicta una ley de Reforma Agra- 

' ría, que no modifica en absoluto las cosas. So pre
texto' de evitar extralimitaciones en eli ejercicio de 
los derechos individuales y sociales se dicta la Ley 

> de Orden Público, que en puridad de verdad,, supri- 
. me dichas libertades, pues, confiere a cada gober- 
5 nador y jefe de policía amplios! poderes represivos. 

Como digno complemento se dictaí la le “vagos y 
' maleantes”, cuya vaguedad permite encarcelar a los 
: que no tienen trabajó..

Con el manifiesto propósito de neutralizar la in- 
r fluencia dé la C.N.T. en los medios proletarios y fa- 
• vorecer el desarrollo de la U.G.T. oficialista, se dic- 
» ta la ley de jurados mixtos, que- obliga a la ínterven- 
i ción estatal en todo conflicto social, impidiendo' el 
i entendimiento directo' entre las partes en conflicto. 
I Esta1 ley tiene semejanza a* la> Lay de Asociaciones 
■ Profesionales de Argentina.

Lenta, pero seguramente, la República va perdien
do hasta el espíritu democrático que proclamara en
fáticamente el 14 de abril1. El' descrédito en que cae 

l la República, favorece el afianzamiento de las. fuer-

Innumerable es la literatura que circula, en tor- , 
no de la Revolución Española. Ideólogos dé todas 
las doctrinas sociales han escrito sobre ella, sin h a - ' 
berse agotado sus análisis y real significado. Está le- 
jos de nuestras pretensiones agregar nada nuevo y 
original sobre este acontecimiento ya histórico y 
trascendente. Mucho menos el intentar- un relato por
menorizado de circunstancias, desarrollo y desenla
ce de esa Revolución. Las notas que redactamos con 
el título genérico de: “Problemas de la militancia 
anarquista”, tiene el propósito de demostrar- — a tra
vés de hechos vivos y de experiencias revoluciona
rias— que el anarquismo está conformado de prin
cipios doctrinarios que están muy lejos de ser utó
picos, como los mal informados suelen afirmar. En 
la brevedad de estos trabajos —concretos y breves, 
impuestos por el carácter de esta publicación— que
remos probar que la tesis anarquista tiene espíritu 
constructivo en el terreno económico, de como sobre 
la base de las milicias populares, armadas se defien
de y desarrolla una’ auténtica revolución social y 
como se organiza una nueva sociedad sin necesidad 
de dictaduras, a través de la administración local y 
de la distribución equitativa de la producción. Por 
esto no podemos omitir lo que ha significado el anar- i 
quismo en la Revolución Española, cuya influencia 
y gravitación sobre este acontecimiento no puede 
ignorarse por sus hondas raíces populares.

Gomo, es sabido1, la República del 14 de Abril des
pertó entusiasmo y esperanzas; en el1 pueblo español, 
El nuevo régimen surgía para establecer “el derecho 
•nuevo, ungido de aspiraciones a la igualdad econó
mica y  a la justicia social”, según proclamaban sus

Ilay quienes la aprovecharán y quienes no. Ese es 
Otro asunto. D. H. Lawrencc, el gran novelista in- 
blés era hijo de un minero; el trabajo más duro y 
mal remunerado en los años que nació (1885) Ha
brá tenido que sufrir y trabajar doblemente (todo 
creador trabaja y sufre) para llegar hasta su fama 
internacional. Ese recargo de obstáculos materiales 
es lo que ha de modificarse fundamentalmente en el 
mundo moderno. De esa manera, sólo quedarán en
tre los hombres las diferencias y desigualdades rea
les. Pues los hombres son diferentes y tiene diferen
tes aptitudes. Hasta son diferentes las hojas de un 
mismo árbol”.

María Rosa Oliver, más concreta en ciertas cosas zas reaccionarias españolas. Lás elecciones del 19 
que se debatieron. Por ejemplo dijo: “Yo no creo de noviembre de 1933' consagraron nuevamente el 
que un escritor deba ser político. (Yo lo soy), pero triunfo de las derechas y Gil Robles es el amo prác- 
no creo que se le debe exigir que lo sea. Pero si ticamente de España.
creo, que debe cxigírs’ele tener una ética y apoyar Desplazado el Socialismo del poder es persegui- 
lo que dice en esa ética. No estoy de acuerdo con do y hostilizado con los mismos instrumentos repre- 
Borges en lo que dijo de los indios de América y de sívos que contribuyera a implantar. El fascismo ga
los negros del Africa. Y si el racismo entra en la idea na posiciones, ante la actitud suicida y renunciante 
de imperio, de que hay un hombre blanco que de
be dominar, no nos olvidemos que habrá hecho cam
pos como los de Auchrvitz y Buchenwald. Por qué, 
¿quién decide cual es la raza inferior y la superior?!
Máxime cuando la raza que llamamos inferior —so
bre todo en nuestra parte de América— es gente 
desnutrida y hambruna. Cuando no se alimenta la 
gente no puede pensar ni tener una sensibilidad 
mejor”. ¡

Indudablemente estas dos mujerese escritoras, han ' 
dicho algo que merece ser glosado sin mucho co-t 
mentarlo ni retódica, a fin de que la ansiosa opi-' 
nión pública sepa quién es quién en el mundo par- 
naciar.o argentino, y sepán de una buena vez quie
nes montan el Pegazó para llegar a las estrellas y 
quienes pata llegar al pesebre, al chiquero.

del socialismo que sigue el camino de sus iguales 
de Itaalia, Alemania y Austria, y de los partidos re
publicanos de izquierda y de derecha de la peque
ña. burquesía española;

Los anarquistas de la C. N.T. y de la F.A.I. que 
no habían cejado de mantener encendida la antor
cha de l'a rebelión popular, proclamaron en un 
mitin monstruo de la Plaza ’de Toros Monumental, 
de Barcelona esta consigna: “Frente a  las urnas la 
revolución social1”, sosteniendo que, de triunfal- las 
derechas desencadenarían la Revolución Social

De que manera cumplieron condal palabra em
peñada tan solemnemente, es. lo qué- trataremos de 
analizar en otras notas y que- este infartante aspecto 
de la Revolución Española no ha sido tratado por 
sus adversarios con la seriedad debida.

publicación anarquista
Registro de la Propiedad Intelectual N*?. 1 .152.807

Héctor A. Charrelli

Cas. de Correo N* 24 
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Capital federal
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